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Introducción

Las miradas cargadas de impresión de los após-
toles Pedro y Juan camino del sepulcro nos lanzan a 
ponernos de nuevo en camino. Esta vez se trata de un 
camino de transformación sensacional pues comen-
zamos en el desierto y culminamos en el jardín.

Entre el punto de salida y la meta recorreremos 
distintos lugares. Nos adentraremos en tiempos con-
cretos, nos plantearemos grandes preguntas. Eso es 
lo nuestro, lo humano que está llamado a convertirse 
en divino. Ese es el camino propio del hombre. Ese es 
el camino de la Pascua.
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Al preguntarse por el motivo de la encarnación 
San Atanasio afirma que el Hijo de Dios se hizo 
hombre para hacernos Dios. Y eso no se hace de ma-
nera inmediata. Al asumir la carne asume el tiempo. 
Así en Cristo vemos lo que Dios quiere hacer en no-
sotros. Y San Ignacio de Antioquía enfatizaba: “Hay 
un solo médico, carnal y espiritual, creado e increa-
do, que en la carne llegó a ser Dios, en la muerte 
vida verdadera, de María y de Dios, primero pasible 
y luego impasible, Jesucristo, nuestro Señor”.

Nuestra mirada la ponemos en Cristo resucita-
do pues lo que sucede en Él puede suceder en noso-
tros. Es más, Dios quiere que suceda en nosotros. Y 
si queremos y le dejamos va a ir sucediendo poco a 
poco, gracia a gracia, paso a paso.

Nuestro camino comienza en el desierto, ese lu-
gar sin árboles, sin agua, lugar sin referencia ni cobi-
jo. Como alertaba el P. Juan Antonio Granados en el 
libro de Los siete días en Cristo, fórmula de la creación, el 
desierto es el lugar en el que el mal desear de Adán y 
Eva torció el designio del fruto abundante y torcién-
dolo perdieron la luz para entrar en comunión con 
lo creado. Quedaron fuera del jardín. Se abocaron al 
desierto.
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Pero Dios va adelante con su plan de salvación y 
es capaz de transformar el desierto en vergel. Por eso 
nuestro camino culminará en el jardín donde había 
un sepulcro, muy cerca del lugar donde estaba plan-
tado el árbol de la cruz. En aquel jardín la muerte se 
transformó en vida y de allí brota la redención que 
le permite al hombre la plenitud. El jardín es nuestra 
casa. Somos el pueblo de la Pascua. El jardín, como 
decía el Cardenal Ratzinger, es imagen de un mundo 
que no es para el hombre una selva, ni un peligro, ni 
una amenaza, sino su patria que lo mantiene a salvo, 
que lo nutre y que lo sostiene.

Comenzamos en el desierto, imagen propia de 
la Cuaresma, para culminar en el jardín, imagen de 
la Pascua. Este camino es la vida misma. Es el ca-
mino de Cristo y es el tuyo y el mío, el nuestro, el de 
aquellos que llevamos el nombre de cristianos.

Hagamos este camino con María. Ella estuvo de 
pie junto a la cruz del Señor y esperó la luz y la gloria 
que brotó del jardín, que ella nos ayude a estar como 
decía San Ambrosio, “plantados en la casa del Señor, 
a fin de poder florecer en sus atrios como una palme-
ra”. Que ascienda en ti, deseaba el santo, la gracia de 
la Iglesia, y sea el olor de tu aliento como el de las 



manzanas, y tu boca como el mejor vino para em-
briagarte de Cristo.

Así este camino será un camino lleno de fruto… 
¡Y lo nuestro es el fruto!
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El P. Paco vuelve a acompañarnos con sus meditaciones 
para rezar. En este caso en la Cuaresma donde Dios va ade-
lante con su plan de salvación y es capaz de transformar el 
desierto en vergel. Por eso nuestro camino culminará en el 
jardín donde había un sepulcro. En aquel jardín la muerte 
se transformó en vida y de allí brota la redención que le 
permite al hombre la plenitud. El jardín es nuestra casa.

Comenzamos en el desierto, imagen propia de la Cuaresma, 
para culminar en el jardín, imagen de la Pascua. Este camino 
es la vida misma. Es el camino de Cristo y es el tuyo y el mío, 
el nuestro, el de aquellos que llevamos el nombre de cristianos.

Hagamos este camino con María. Ella estuvo de pie junto a la 
cruz del Señor y esperó la luz y la gloria que brotó del jardín, 
que ella nos ayude a estar como decía San Ambrosio, “planta-
dos en la casa del Señor, a fin de poder florecer en sus atrios 
como una palmera”. Que ascienda en ti, deseaba el santo, la 
gracia de la Iglesia, y sea el olor de tu aliento como el de las 
manzanas, y tu boca como el mejor vino para embriagarte de 
Cristo.


